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Los congresistas en la
Cámara de Representantes
aprobaron el Acta para el
Cuidado de Salud Asequible
por un voto de 220-215, e
incluyó la opción para inmi-
grantes indocumentados poder
comprar seguro privado por su
cuenta. La legislación, cual
será debatida ahora en el
Senado y posiblemente tendrá
cambios, reduce el costo médi-
co para todos los pacientes,
aumento el pago que deberán
hacer las compañías de seguro,
fortalecer Medicare para los
ancianos, y logró incluir la
opción pública cual le daría la
oportunidad al muchos de
comprar seguro a un precio
asequible. 

El Departamento de Salud de
la Ciudad de Nueva York anun-
ció que abrirá clínicas para
vacunar a personas entre cua-
tro a 34 años de edad y
mujeres en embarazadas los
durante los fines de semana.
Las clínicas son cada fin de
semana en noviembre y
diciembre de 9 a.m. a 6 p.m.
Las personas menores de 18
años necesitan permisos de
sus padres y menores de 16
deberán ser acompañados por
sus padres. En Queens las clíni-
cas de vacunas serán en las
escuelas J.H.S.217 Robert Van
Wyck ubicada en el 85-05 de
la 144 en Jamaica y I.S. Frank
Sansiveiri en 70-02 y 54 aveni-
da en Maspeth. Para más infor-
mación llame al 3-1-1.

El Senado federal aprobó el
4 de noviembre legislación que
proveerá asistencia económica
a millones de neoyorquinos
individuos y negocios extendi-
endo los beneficios del desem-
pleo una 20 semanas más,
extendiendo unos cinco meses
el crédito para compradores
por primera vez de inmuebles,
y proveyendo alivio para que
los pequeños negocios puedan
crear empleos y hacer inver-
siones.

Los congresistas de la
Cámara de Representantes
aprobaron legislación que ade-
lantaría la fecha de vigencia de
las reformas a las tarjetas de
crédito. Los primeros cambios
entraron en vigor el 20 de
agosto e incluían que las com-
pañías mandarán a los clientes
avisos de aumentos en las
tazas de intereses. Las próxi-
mas fechas son en febrero
2010 y agosto 2010. 

POR STEVE MOSCO
elcorreo@queenscourier.com

A veces, aquellos que sirven a sus países en
otras tierras vuelvan y deciden servir más cerca
de sus casas.

Un hombre de Woodhaven, Roberto Rosario,
45, es uno de esos ejemplos.

El ex marine de combate en la Guerra del
Golfo Pérsico, Rosario es ahora el chef ejecutivo
en el Centro de Ancianos Glenridge en
Ridgewood. Con la llegada de Rosario ha habido
un aumento significante en el número de
ancianos hispanos que acuden al centro.

“En el centro queremos servir a toda la comu-
nidad y los latinos son una parte importante de
la comunidad”, dijo Albert Juszczak, el director
del centro de ancianos. “Él conoce las costum-
bres y la comida. No puede haber mejor persona
para servir a nuestra la comunidad latina”.

Pero Rosario, de ascendencia puertorriqueña,
es más que un cocinero en la instalación. Él se
ha convertido en un miembro integral de la
comunidad proveyéndole a los residentes el
cuidado y la atención que merecen.

“A los ancianos se les pasa por alto”, dijo
Rosario. “Necesitamos dejarles saber que ellos no
están olvidados”.

Toda las comidas preparadas han sido basadas
en el “Manual de la Gerencia de Servicios
Nutricionales” del Departamento de los Ancianos
de la Ciudad.

Pero Rosario no solamente les provee la nutri-
ción que necesitan, también les da un poco del
sabor de su cultura cual en muchos casos no

conseguiría.
“Todos los platos alcanzan el estándar nutri-

cional pero nosotros les damos un toque espe-
cial”, dijo él. “Queremos hacer platos de difer-
entes cocinas de diferentes culturas para satis-
facer sus necesidades y recordarles de sus
patrias”.

Al no haber estado satisfecho con su trabajo
como cartero después de la guerra, Rosario sigu-
ió los consejos de su familia y amigos y
emprendió a aprender más sobre su pasión –
cocinar.

“Mi mamá era una excelente cocinera y eso era
algo que siempre quise hacer”, dijo él. “Mi amigo
y mi familia me apoyaron y decidí matricularme
en el Institute of Culinary Training”.

De ahí Rosario trabajó como cocinero en salas
de corporaciones como los Estudios de la cadena
de televisión ABC y el Mueso de Historia Natural.

El empezó a trabajar como el chef ejecutivo en
el centro de ancianos el 14 de octubre y proveé
entre 70 a 80 platos cada día.

“Para algunos este es el único plato que com-
erán durante día”, dijo él. “Saber que he echo
una diferencia, eso me hace sentir bien”.

Veterano de Woodhaven 
sigue sirviendo a su comunidad
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Roberto Rosario.
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Uniformados de marinero y ataviados con no
más de 16 años y un semblante ya forjado por
la disciplina militar, veinticuatro jovencísimos
cadetes del programa extraescolar New York
Military Youth Cadets (NYMYC) se graduaron
el sábado pasado en la Iglesia de San Marcos
en Jackson Heights.

Los cadetes recibieron honores por su servi-
cio comunitario y su liderazgo. Su trabajo fue
reconocido a través de certificados y cartas del
gobernador Paterson, del alcalde Bloomberg y
hasta del presidente Obama.

“Nuestra institución es la única institución
hispana del este de los Estados Unidos que
tiene el honor de reconocer a los jóvenes y vol-
untarios a través del presidente”, dijo Alirio
Orduna, el comandante y fundador de NYMYC.

Los meses a los que estos cadetes ahora dan
carpetazo han sido bastante arduos e
incluyeron entrenamiento rígido, cabeza rapa-
da, físico bajo mínimos en los muy temidos
boot camps y falta de cariño familiar en
momentos de añoranza.

Muchos padres, sin embargo, agradecen
enormemente el que sus hijos hayan pasado
por todo esto. 

“Enfoca a los muchachos para que sean hom-
bres de bien, y que no se metan a una pandil-
la, la droga o el vicio”, declara Consuelo
Piqueras. Su hijo de 14 años, Daniel Andrés

Díaz, forma parte del pequeño grupo de cadetes
que ha estado también involucrados en el pro-
grama Youth Courts de la fiscalía de Queens.
Como muchos otros jóvenes inmigrantes,
Daniel pasaba por una adolescencia difícil en
una ciudad con abundancia de oportunidades
para el desvío.

A Verónica Contreras, la madre de otro grad-
uado de 12 años, tampoco le cabe el orgullo en

el pecho al ver a su pequeño en la ceremonia. 
El comandante afirma haber creado NYMYC

hace ya nueve años para llevar esperanza a los
jóvenes. Ver cómo los de la Avenida Roosevelt
solían darse a los malos hábitos fue su
inspiración. 

“Los jóvenes son el futuro de nuestro país, la
próxima generación de líderes”, afirmó
Orduna. 

Agradecimientos, notas musicales, recuerdo
de los héroes militares que fallecieron hace
poco y palabras de coraje a los jóvenes pre-
sentes. Nada de esto faltó en el evento. Muchos
de ellos harán del entrenamiento militar de
estos meses su vida nada más cumplir los 18.

“Los míos quieren ir al Air Force”, dije
Mónica Valbivieso, una madre ecuatoriana,
sobre la aspiración de sus hijos entra en la
Fuerza Aérea.

También hubo madres en las gradas sin hijos
en el escenario.

Los de Mar de Luz Pérez ya se graduaron
hace dos o tres generaciones de cadetes. Hoy,
con 19 y 18 años, ya sirven como Marines en
Afganistán y en la base militar de Parris Island.
Mar de Luz no puede ver las noticias que la
televisión escupe sobre Afganistán sin que el
corazón se le acelere y el estómago le amenace
con jugar a la ruleta rusa. 

Es un orgullo para el país y para ella, dice
emocionada mirando al escenario, que sus
hijos estén donde están. Este programa fue el
primer escalón.
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Veinticuatro jovencísimos cadetes del
programa extraescolar New York Military
Youth Cadets se graduaron el sábado
pasado en la Iglesia de San Marcos en
Jackson Heights.

Jóvenes cadetes se gradúan

Breves


